
sus CONTEMPORANEOS 

DE GRANADA 
!.a relación intelectual de IJ<HÍO con sus ecm!em¡:wr6ncos de Grannda fue 

muy distinta de la que tuvo en león. 

m medio en que ahora se mueve se cat•actet iza por una fría mentalidad 

''práctica y an~ipoélica", tomo también rm· un mdicnio antagonismo político 

hacia León, y ,por consiguiente hacia el Poel<l cle ¡¡que!!a loc<llidal c¡ue desdeñó 

educilrse en el 1 edén fundado Colegio de Granacla, el mejor de Cen~roamé· 

ricñ. 

Apremiado po1· la necesidad o quizás halaguclo por la oportunidad apéltece 

un día en el ambiente mercantil de Gt·<mada convertido el Poe~a en fugaz 

empleadillo de comercio, eon c<H ta blau:<J, sí, pa1 a pnsarlo hien. 

El ambiente de Gran<~da p<~ra Dmío es el del Hotel donde se aloja, la me· 

Jor y más limpia hospedería con que contaba el país: el Hotel de Jos 1 eones. 

Buena c::omida francesa, vinos y lieot es de la misma pmcedencia, banquetes en· 

ire una juventud influída de la cultUia social e hüelectual francesa, ya que 

la mayoría tecibicra su educación en Pa1 Ís¡ vulses, ma:.w¡ cas, polkas y, sobt o 

todo, cuadrillas y lameros, cle acuerdo con la costumbre francesn, danzando so· 

bre una manta de algodón blanco regada de espe1ma pulverizada. Todo lo 

qua llevaba marca ftancesa, moda, modalidades sociales y la let~gun misma 

ejerciendo preponderancia y conh aste en!re los simples y tradicionales hábitos 

conservadores da aquellos señores libenles de león con el comptwtamiento de 

estos oiros tOilServadores de Granado i<m libe1·al y tne~endoso. 

Darío había de ve¡· también la otHl cat•a de la moneda que entonces conía 

en la mert<mtil Granada: su humm· Gircuhmdo gmtis <m hojns sueltas, manus· 

crltas o impresas, todas ellas anónimJs, c~criras en tono burlón, cáusticas 

y sarcásticas: viandas literarias, a tono con las mesitas de sociedad, llamadas 

"ensaladas" pot• la sal y pimienta del aderezo de los Fletes Boaños, Adofo Vivas, 

Miguel Cuadta Pasos, su gran amigo, y su gran enemigo Don Enrique Guzmán, 

pluma la más bl'illante en ese género que ha ptoduddo Cenlloaméric:a, hasta 

{jUO se les fue la lil<ll1() a los granadinos con el vinagt'e de lesa cultura al paro· 

diar al genial Poeta con el "vate cuiscomeño" don Pt ocoplo Vado y Zunizana, 

bufón de las letras {Jimladinas. 

Tal fenómeno irausit(ll'io uo fue sino una reac:c:ión política que en esa épo· 

ca llegó a su climax pero que ha sido ampliamenie rectificado con el culto 11 

las letras y a Darío, tanto de sus mismos detractores, como de Jos panegiristas ac­

iuales quo aparef:en en estas 11áginas. 
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LA CIUDAD ANTAGONICA 
DETRACTORA Y RECTIFICADORA 

He aquí cómo nos cuenta el propio poe­
±a el primer con±ac±o que ±uva con Grana­
da que fué de an±ipa±ía. Se dijera que la 
Sul±ana le ofreciera su odalisca mano y él, 
volviéndole las espaldas, le diera solemnes 
calabazas. Se había ±rasladado el Poefa-Ni­
ño a Managua, y esfando allí, dice: 

"A la sazón es.taba reunido el Congreso Era 
presi.den±e de él un anciano granadino, conservador, 
lico y religioso, llamado don Ped-ro Joaquín Chama­
rra Yo es±aba p1 otegido por miembros del Congre­
so, per±enecientes al parJino liberal, y es claro que 
en mis poesías y ve1sos mdía el más violen±o desen­
fado y crudo liberalismo En±re ofrns cosas se pn­
bJicó cier±o malhadado soneio qne acababa así, si 
la memada rC\e es fiel: 

"El Papa rompe con furor su fiara sobre el freno 
del regio Va±icano" 

"Presentaron los dipufados amigos una moción 
al Congreso para que fuese enviado a Eu1opa a edu­
carme por c:uen±a de ]a nación EJ. clecreio, con al­
gunas enmiendas, fué sometido a la aprobación del 
Presidente En esos días se dió una fiesta en el pa­
lacio presidencial, a la cual fuí inviiado, como un 
número curioso, para alegrar con mis versos los 
oídos de los invifados. Llego, y, ±ras las músicas de 
la banda rri.ili±ar, 'se me pide que recite Exiraje de 
mis bolsillos una larga serie de décimas, ±odas ellas 
rojas de 1adicalisn1.0 antirreligioso, detonantes, posi­
blemente ateas, y que causaron un efecto de iodos 
los diablp~. · Al concluir, entre escasos aplausos de 
mis amigos, oí los rnurmullos de los graV:es senado­
res, y vi moverse desoladmarnente la cabeza del Pre­
sidente Chamarra Este 1ne llamó, y, poniéndome 
la :mano en un hombro, me dijo más o 1nenos1 "Hijo 
mío, si así escribes ahora con±ra la religión de tus 
padres y de fu palria ~q1,'lé será si i:e vas a Europa 
a aprender cosas peores?" Y así la disposición del 
Congreso no fué cumplida El presidenfe dispuso 
que se me enviase al Colegio de Granada, pero yo 
era de León Existía una an:l.igua rivalidad entre 
ambas ciuqades, desde el tiempo de la Colo~ia Se 
n1e consejó q:ue no aceptase ±al cosa, pues eUo eta 
opuesto a lo resuelto por los congresales, y ·parque 
ello humillaba a mi vecindario leonés, y decidida­
mente renuncié el favor" 

¿.Qué habría sido de Dario, si hubiera 
aceptado venir a educarse a Granada en el 
primer Colegio de Centro América, es:l:ableci­
do entonces en Nicaragua? El porvenir con­
dicionado será siempre un misterio irresolu­
ble, y Darío eslaba sin duda des±ina.do, corno 
mimado de la Providencia, a ser el renglón 
más recio de Ja gloria nicaragüense, escrito 
por la volun±ad divina, con las líneas torci­
das de su vida de bohemio genial. 

Empleado de Comcildo Granada ha fenicio fa-
ma, en el concierto na­

cional, de ser una ciudad esencialmen±e co­
merciante, ajena a la cul±ura, esfamos por 
decir anfipoéfica. Como decimos en nues-

±ro poema "Granada", es ±enida calumniosa~ 
men±e por 

"egoísta, calculadora, 
lnercaniil, 
porque a sus hombres ven usar 
la vara de medir, 
liquidar pólizas, combinar 
negocios y especular" 

y por consiguiente, se podría pensar que el 
espirilu granadino era antagónico al de Ru­
bén Darío. Nadie se imagina por eso que 
huho un momen±o, sólo un momento, en que 
la odalisca calabaceada por el poeta, cuan­
do de abrevarse en su recién fundada fuen­
±e cas±álica, el Colegio de Granada, se ±ra±a­
ba, iba a ser pretendida por ±an desdeñoso 
poeta, mal ±enfado por el espíri±u mercanfil 
para ser en lan an±agónica ciudad, un simpl~ 
"empleadillo de comercio". 

~Cómo así? Contaremos esie olvidado 
episodio o más bien desconocido episodio del 
poeia, cual nos lo nanó un caballero de edad 
provec:l:a que lo recuerda como si fuera ayer, 
pues sucedió an±es de par±ir el Poela con es­
±remecimien±o de la pa±ria adolorida, con su 
música a Chile, donde daría el mágico con­
cier±o lírico de AZUL. 

Tenía don Juan Vargas, persona acau­
d(ilada de G1 anada, un hijo recién llegado de 
educarse en Europa, a quien, ±errninados sus 
est-udios, quiso lanzarlo a la vida indepen­
diente, dándole oportunidades de establecer­
se, con una bien surfida iienda de comercio. 
Nos referimos al caballero don Ricardo Var­
gas, espírifu amplio que había adquirido en 
París, con nofable barniz de cul±ura, aprecia­
dor de poéficos mérifos, hábifo ele gran señor, 
aficionado de placeres, acogedor de poeias 
como amigo de sabrosa mesa y de "bon vi­
no". Conoció a Darío y lo apreció, y es±an­
clo en posibilidades de pudien±e, para servir­
le de Mecenas, y prestigiar su esfablecimien­
±o con el hijo mimado de las musas, le pro­
puso venirse a Granada de dependien±e de 
comercio en su recién fundada casa, con el 
halagüeño ofrecimien±o sin duda de buen ±ra­
±o, de espléndida mesa y vivienda, con car­
ia blanca en el mejor y único ho±el entonces 
en Granada, el famoso ltoiel de los Leones 
de Mr. Downing. 

No sabemos la fecha precisa de es±a 
aventura comercial, ligera y vaga, de m~e~i 
±ro genial poe±a, tan vaga y ligera que lll. e 
mismo la recuerda siquiera en su au:toblo· 
grafía ±an deficien±e. Ha de haber sid'?, su• 
ponemos, en los primeros días del gob1emo 
de Cárdenas, allá por el año de 1883 cu~ndo 
descendido Zavala por la suave pend1en:l:e 
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de la ley, en aquellos fiempos en que la al­
±ernabilidad era realidad polí±ica vivienfe, 
se ha de haber hallado sin los emolurnen±os 
que le p:¡;nporcionaba su empleo. "Mi ha­
bajo en la secre±aría del Presidente, bajo la 
dirección, dice, de un ínfimo amigo escritor, 
que iuvo después un trágico fin en CosJ:a Ri­
ca -Pedro Orfiz- me daba lo suficiente pa­
ra vivir con cierla comodidad". 

Fal±o sin duda de ese :irabajo, con el 
advenimien:io de Cárdenas, acep:ió la ofer±a 
sui géneris de Vargas y se vino a Granada a 
ser empleado de comercio. Ins±álase en el 
Ho±el de los Leones, converfido nuesfro gran 
poeta, por la gracia de un joven pudiente con 
hábilos de 1\IJ:ecenas, en empleado de comer­
cio. Los gastos del poeta en el hotel conían 
iodos por cuenta del espléndido señor Var­
gas¡ y Daría repiiió, en los pocos días que le 
duró el empleo en Granada, la vida que hi­
ciera en San Salvador, cuando recién llegado 
a Cusca±lán, le obsequió el Presidente Zal­
dívar, según cuenta, para sus gastos de per­
manencia en sus donlinios, con unos qui­
nientos pesos plata. "A los pocos días, re­
cuerda el poeta, lofj quinien±os pesos se ha­
bían esfumado", y en consecuencia, fué in­
±ernado de profesor en un Colegio, sin permi­
so de salida de m den superior sin réplica, 
donde quien manda, manda. Lo ntisrno que 
en el Colegio, le pasó de "dependienie de 
comercio". No ha de haber servido para na­
da en esos menesteres ntercan:!iles, es claro. 

Eg~·e~k!. 8mtialíñrlim~ Los poe1as, más que los an~ 
tiguos cristianos son seres 

1arm:, "infructuosi in nego±iis", infrucfuoso.s 
en los negocios, corno los rno±e]aban los 
paganos sórdidos e incompt ensiv()s y si a 
esa su egregia inu±ilidad de soñador em­
pedernido se agrega su crecienl:e cuerda en 
el ho±el1 al favor de la caria blanca, ya pue­
de sacarse la consecuencia de que no le duq 
raría gran cosa el empleo. Todo el mundo 
se reía de la peregrina ocurrencia de Vargas 
de hacer de un poe±a empleado de comercio. 
Curioso sería encon±rar el delalle de la cuen­
~a que Mr. Downing presen±ó entonces al se­
nor Vargas, responsable de los gastos de su 
genial em.pleado, al cabo de una o dos sema­
nas de regalarle e] pico opiparamen±e a fan 
egregio huésped! El Sr. Vargas se fué de es­
paldas. Ha de haber habido has±a cham­
pán, el licor favorito del poe±a desde joven! 
Aquello no podía seguir así, y el Sr. Vargas 
hizo comprender al poe±a que no estaba bue~ 
no para el comercio, y lo despidió a buenas 
con sobra de raz6n. El poeta se fué de Gra­
nada, sin dejar la n1.enor~huella de su esfada, 
breve corno nube de verano, o como rápida 
exhalación en noche serena, apenas recorda­
da por alguno que oh o de los viejos granadi­
nos que lo conocieron de fijo y sabían que 
aquel joven empleado de comercio era el 

Poela-Niño, el mimado de León que quiso un. 
día dedicarse a la vida prácfica en Granada. 

Este fué el segundo confacfo del gran 
Poeta con la Sul:!:ana del Gran Lago, que le 
ofreció albergue en dos ocasiones sin éxi±o, 
por mutua incomprensión. En la pr:llnera, 
porque el poeta no quiso aprovechar el cau­
dal de su culfura acumulada en el Colegio 
de San Francisco, como en áurea mina viva. 
En la segunda porque el Poeta hizo el con· 
±acto fuera de su vocación, y la corona del 
éxifo comercial no cupo a la medida de aque­
lla cabeza llamada a ser coronada por los 
laureles sempiternos de la gloria. 

l\ilruí'io 'il' Xa ([!ri.lliil'ml Hemos visto dos confacfos 
de Rubén Daría con Grana­

da. Forzosamente, en el período de la ini­
ciación del poe±a en la vida pública, ±enía 
que fopar con granadinos que tenían en esa 
época la hegemonía polí±ica con cup.±ro su­
cesivos Presidentes, Guzmán, Quadra, Cha­
marra y Zavala. Con Cárdenas, que fué 
cuando vino a Granada el poeta a ensa­
yar vida mercantil, cesó la hegemonía gra­
nadina absoluia, conservándose oriental 
siempre. Con la polífica granadina, no le 
fué mal al poe±a, debemos reconocerlo con 
sa±isfacdón, pues bajo Zavala ocupó pueslo 
en la Biblioteca Pública, su verdadera Uni­
versidad. Allí fué donde se empapó de los 
clásicos y leyó las principales obras de la li­
±era±uTa universal y con Zavala ±arnbién ocu­
pó al lado de Pedro Orfiz pues±o en la Se­
cre±aría del Presiden±e, con que lo pasaba cóc 
1.noda1nen±e. 

Pero Granada no fenia sólo la hegemo­
nía po1Hica. Hasta cierio punto ejercí.a ±am­
bién predorninio en el pensamiento nacional 
desde la cá±edra del periodismo. No dejan 
de fener concomitancias la polífica y la crHi­
ca: aquella dirige hombres y esfa enjuicia 
ideas y formas del pensamiento; y en ese 
±iempo ejerd.a verdadera soberanía crHic:a 
en el país don Enrique Gnzrnán, que enfren~ 
±ándose a Darío, joven incipien±e, le hizo pa­
sar muy malos rafas, que años después re­
cordaba sin agriura, como lo dernosfró Enri­
que Guzmán hijo, ci±ando una dedicatoria 
del poefa a su padre. 

Ha habido una especie de confienda in~ 
1electual sobre la influencia de cul±ura que 
Guzmán ejerció en Daría, aceptada por uno, 
el Dr. Salvador Castrillo, y negada con ro±un~ 
da negación por otro, Gustavo Alemán Bola­
ños. Nor;oiros creemos que la crífica ejerce 
siempre fecunda influencia educadora, no por 
acción direc±a y orientadora de la crífica, si~ 
no por via indirecta de reflexión del sujeto 
censurado o criticado. Así le pasaba a Darlo 
con don Enrique Guzmán, cuya cri±ica, algu­
na vez pasada de fono, y desacertada mu­
chas, heria en lo vivo al poeta por aquello 
de que los vafes son irritables, pero pasado 
el escozor del momenfoT sobreviene forzosa-
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mente la reflexi6n, el cofejo inevifable enfre 
la labor direcia del pensamiento poético, 
creador de belleza en la obra de ar±e impe­
recedera, y el defeclo apuntado, que resulfa 
a veces lunar que amerita como sombra al 
cuadro para darle relieve. 

Criliea JuW.c::ial Para esclarecer el caso de 
f.:rüica inlei'~Ria!iva Guzmán frente a Dado a 

quien parece no haber 
comprendido, como lo in±erpre±ara al leer 
AZUL Valera, hay que ±ener en cuenta que 
existen dos clases de crí±icas: una judicial, que 
se basa en cánones conocidos y preconcebidos 
para la apreciación de la belleza ar±ís±ica, fue­
ra de los cuales no se concibe buena ejecución 
de obra de arfe; y o:l:ra más moderna que se 
puede llamar inferpre±aiiva o proceso de in­
±erpretación que no reconoce en sus aprecia­
ciones cánones previos ni preconcebidos, sino 
que la obra se aprecia desde el punto de vista 
del arli.s±a, interpretando su sensibilidad y 
sus propios conceptos de belleza, y una vez 
establecida esa visión, resulia la crítica in±er­
preia±iva de la obra de ar±e apreciada con 
sus propios cánones, a su debida luz solar. 
Para esta labor de alia crítica ±oda obra de 
ar±e iiene luz propia como el sol. La aira es 
como la luna, ilumina con luz de preceptos 
retóricos ajenos, reflejados en ella. 

Tiquismisquis Grama!lic:al No necesi±amos decir 
que la orifica de don 

Enrique Guzmán per±eneció a la primera 
clase, bajando has±a la ínfima categoría del 
fiquismiquis gramatical, red que no podía 
aprisionar a un genio innovador como apun­
±aba ser Dario 1 y en ese caso, es ley literaria 
:inevifable que sien<pre sale vencedor el ge­
nio creador por ehcima de la crí±ica judicial, 
que sólo trabas suele poner, ±rabas que no 
hac;::en más que manifestar la sangre del po­
±ró que las salva sin caer, de un hermoso sal­
io. Tal Daría, triunfó y se manifes±ó genio, 
por encima de las criticas de Guzmán, las 
que no hicieron más que volverlo más brio­
so y brillan±e, pudiéramos decir más pulido 
y correc±o cada vez. El efecio de la crífica 
judicial es igual al de la lija sobre la made­
ra: la pule y afina, pero gasiándose e inuH­
lizándose. Por eso el escritor que emplea 
su ingenio en sólo encontrar gazapos, gra­
maticales o retóricos en las creaciones de ar­
ie del poe±a o ariis±a literario, puede encon­
±rarlos indiscu:l:iblemente, pero con su acumu­
lamienfo no hace obra perdurable, sino efí­
mera y pasajera, sin sus±ancia ni consis±en­
cia. Las criticas de don Enrique valen poco 
por eso, y si como escritor cas±izo merece 
puesto imporfanfe en nuesfra li±era±ura es 
por sus aporfes de valía literaria indiscufible, 
aun deniro del campo gramatical y no por 
sus crí:ticas que no le mermaron un ápice de 
su gloria al gran poefa. 

Darío Crilico Nos vemos obligados a seguir 
considerando la acfi±ud del poe­

±a fren±e a la crífica, pues antes de irse de 
Nicaragua ±acaba con granadinos al ser obje. 
±o de ella. Con es±e motivo nos ha coniado 
don Mariano Zelaya B., en su juven±ud muy 
amigo de Daría, un episodio que pinfa al vi­
vo la irritabilidad del poe±a como un "pri­
mum movens", y la hidalguía posterior, al 
reflexionar y reaccionar an±e la crí±ica, sana 
y jusfa. 

Habia escriio Darío un poema sobre Víc­
fo:r Hugo, con motivo de su muerfe en 1885 
y se lo llevó a don Mariano con la solicüucÍ 
de que ob±uviera un juicio del Lic. don Ri­
cardo Contreras, noble mexicano que ejercía 
profunda influencia literaria en la juven±ud 
de ese :tiempo como maes:tro y li:tera:to por :to­
dos jusfamenie apreciado. Don Mariano le 
escribió a Con±reras pidiéndole la crHica del 
poema, y Confreras se negó de primas a pri­
meras, manifestándole que de hacerla no sa­
caría más que el enojo de Daría. Mas como 
es.te insis±iera con don Mariano en conocer 
el juicio del sabio y magnífico señor Confre­
ras, volvió don Mariano a pedirle la crífica, 
y ella vino, no empero como la esperaba el 
poefa que, a semejanza de Dios, al ver la 
Creación, había dicho al contemplar sus ver­
sos sobre Hugo: "vale bona" iodos magnífi­
cos. En su vanidad de poefa adolescente, 
habia preim1dido el elogio y no una sincera 
crí±ica del poema. 

Pero aunque es de suponerse que don 
Ricardo Conireras {ué sincero en su juicio, fe­
memos que no haya sido la suya más que 
crítica judicial, de código preconcebido, y el 
poe:ta ha de haber :tenido en su propia safis­
facción más razón que el crí±ico, a no dudar­
lo. 

Al recibir, pues, Daría la crítica de Con­
treras, se puso furioso y pocos días después 
le llevó a enseñar a don Mariano unos ver­
sos :tremendos de injuriosos contra el viejo 
Zoilo, enemigo de la juventud, efe. efe. Don 
Mariano lo recriminó fuer±emenfe con±ra esa 
mala pasada que le hacía, y le dijo: "Por ií,' 
a ±u reiierado ruego, le pedí a Confreras la: 
críiica que no quería darme, porque ie co­
nocía, y ahora me sales con que Conireras 
±enía razón. Si publicas esos versos, no fe 
vuelvas a meter conmigo. Darlo, dice don 
lv!ariano, me volvió a ver con ojos profundos, 
n1e dió la razón y rompió incon±inenfe en mi 
presencia los tremebundos versos y poco des­
pués publicaba afros, honrando cual cum­
plía al sabio maestro, versos que andan pu­
blicados en el número de sus prin1eras pro­
ducciones. 

Es:l:a impresión favorable a Con±reras, a 
pesar de es±e jnciden:te que, como Hgera nu­
becilla ofuscó su vis±a por un minuto, la pu­
blicamos por haber intervenido en ella un 
granadino amigo de juventud de Rubén¡ Y 
acabamos de ver que le duró siempre al vafe¡ 
pues estando en Chile, en 1aes, escribiendo 
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en la l-1evisfa de Aries y Lefras, sobre la Li­
!eraiura en Ceniro América, en que el poein 
ejerce con 1naeslria, en su versa±ilidad in­
:telednal adivinadora, 1a críiica in±erpre.iaii­
va 1noderna, se refiere en es.tos ±érminos de 
Conlreras, hablando de la influencia de ex­
tranjeros ilusJres en nuesiras lelras. 

''Y ehma D.ica.rdo Contreras A Conh.e~·as lo en­
vió México Esíe meúcano es uno de esos escriim es 
qne necesitan un carnpo vasfo paía dau;e a cono­
ver Si Conh eras en vez- de ir 8. Centro América 
hubie1a venido a Chile o a Ja Argeniina, estaría 
colocado en el p:rhner za11go de los escri±ores del 
Continente Es p¡eciso haber leído algo de e~ie li­
fera:l:o Conocer los chisporro:!:eos de ingenio que 
riega a cada paso en sus pmíodos, sn erudidón Ina­
cisa, Jlena, .fundamental, su facilidad de producir, 
sus pdncipi.os literarios ra~~onados, el bállanle ~nc:a­
rlenarnienlo ele su prosa, su p1.u eza en el deciJ" al 
pru que el absoluto 1nodernismo en la exp1esián, 
de ¡·I.Lallera que es un clásico elega~l±e, su esiilo com­
puesfo de joyas nuevas de pln±a vieja, pura, sin liga, 
"OLira '-1p1cciáo:sele. Desde que llegó cnsoñu y se­
guirá enseñ~;u;do Oh! mas c~anio ~enfimos algu­
nos ln absc:tu1da(l ele esfe hon:h)le b1>1lanl(_; que po­
dría, si qubien1:, ser g1mioso" 

En ese nlimno es!ud1o, que con olroa es­
critos en Chile del gran poeía 1 ecopiló en un 
volumen el dariófilo don Raúl Silva Cas±ro en 
1934, se encuenlra es±e juicio sobre don En­
úque Guzrnán que no resis±imos la ±enfación 
de publicarlo, ya qne nos referünos a las re­
laciones liierari.as de es±os dos represenfan­
fes de nues.has 1eiras pnlrias. Formula así 
Dar1o su juicio sobre cl.on Enrique: 

"Entiqne Guzntún e~; 1.tn c:títico de podmoso !a­
lenío, de ilus±ración vas±a, de gusto depura.do So­
lmnenfe que es fdsle ver córno plEnde el iiern¡;¡o 
-que debeüs. ernple51 en ob1:as de irascendencia 
y en estudios generales que colocarían su nombre a 
envidiable alfu1a en las letras ntode1nas, siquiera 
en las cnneric<lnas-- en pellizcar a los principianies 
de nuestro puicesifo, en señalar las faltas gralna:H­
cales ele las odas a "A la Luna" que suelen publicar­
se, en dar un palo, co¡no dicen los españoles, a es±e 
o a aquel aficionado ernpernido o colegial larnánii­
co y -lo que n""tás senHntos-- en gas±a¡· su buena 
prosa en sátiras poliiicas, de polífica casera local, 
pe1sonal, a la diabla No, Guzn"lán, que :!:iene pági­
nas dignas de cualquier li±erahna, debía salü con 
las alas de su ingenio fuera del eh culo esh echísimo 
en que vive y -pues±o que ±anto conoce y gusla de 
Macaulay, de Sain.t Víc±01, de Tii±chm·-cJetlicmse a 
p1oduch afanosa y cansiardetnenie obras de. aHa crt­
íica que sélÍan para él rnoiivos de gloria y sa:l:isfac­
cüón tle su alma y provecho de la juveniud que ama 
las lehas y desea las c1cnas y jusias enseñanzas en 
el mie del bien dech EsJ:o sin aferrarse a las iliJ.­

diciones 1nanoseadas, sin enm.endm· las planas, Ba­
raH en UlBUO" 

En es!oa JUlClos li±erarios del gran poeta 
se percibo do ya la garra del León, que más 
farde ejerciera esa alla crítica con inusitado 
esplendor en sus crónicas ad1nit ables que 
han hecho que para muchos supe1·e su prosa 
a sus nlismos versos, y no decirnos poesía, 
porque en Darío prosa y verso es genuina 
poesía, hermosa creación de al±o quilataje. 

iJal·lio v llnselmo !}H. MUuas No podía Darío de~ 
jar de tropezar en 

sus 1nocedades con uno de los más distingui­
dos honlbres públicos de aquella edad, don 
Anselmo H. Rivas, Minis±ro de Relaciones en 
dos consecutivas adminis:traciones, la de don 
Vicen1e Ouadra y la de don Pedro Joaquín 
Charnon-o, de quien era brazo derecho, su 
gran vocero y exponenie polí±ico. Ademág 
don Anselmo era el pümer periodista de Ni­
caragua, por no decir de Cenfro América, a 
la sa.zó11. Había fundado en 1880 su gran 
semanario "EL Ceniro-Americano", conver±i­
do en 1881 en "El Diario Nicaragüense" el 
prim.ero en salir cuofidianamen±e a la pales­
ln.t del penstunien.io nacional en el periodis­
:rn.o nicaragüense. ¿Qué ac±i±ud fomó don 
Am;ehno II. Hivas, al despuntar en el firma~ 
1nen±o nacional cmno divina promesa de glo­
ria, el sol poéJico de H.ubén Daría, en±onces 
saludado por iodos corno el Poefa-Niño, 
asomb1 o de las musas? 

Registrando la colección ele "El Cen±ro 
Americano" del año de 1882, nos hemos en­
con ha do con una sensacional no±icia, sobre 
la llegada de Daría a la Sul±ana, y es de su­
ponerse que vendria con su visiia a hacerle 
propaganda personal al proyec:l:o de su envío 
a España a cmnple±ar su formación in±elec­
iual, proyecio que se discutla en:l:onces en el 
Congreso, no sin encon±rar alguna oposición, 
con1.o es naiural, y que uo se llevó nunca a 
cabo, dejando al poeta un aulodidacfa in­
comparable. No debem.os criiicar a los pa­
dres conscrip±os por su acli±ud, aconsejada 
de prudéncia, pues dadas las condiciones in­
telec:l.uales y morales con que se levanfaba el 
Poefa-Niño, con su poema sobre El Lib:rorr que 
produjo esc.;mdalo por sus ideas volferianas, 
se 1nos±raron iemerosos por su fuiuro si lo 
enviaban a ceniros europeos, en que más fá­
cil era corromperse que educarse, sobre iodo 
en el ca1·ác±er discolo del por±enfoso infanfe. 

Sin embargo no per±enecía al número 
de Jos pruden±es don Anselmo, pues en "El 
Cen±ro-Amedcano" acuerpó de lleno la idea 
de 1nandarlo a España a educarse por cuenfa 
del Estado. Es lo que nos prueba de modo 
evidenie un suel±o de crónica que aparece 
en "El Ceniro-Americano" el 4 de febrero de 
1882 y copiamos ahora con noble orgullo 
granadino: 

Granada, 1 de febrero de 1882.- Sr. Di­
reclor de "El Cenfro Americano". 

El sábado pasado llegó a esia población 
el niño Tiubén Dmío, el "célebre" poefa de 
quien Ud. habló en el edi:l:orial del número 
próximo pasado. "Tuve el honor" de hacer­
le una visiia, y a la verdad, "me pareció una 
no±abil..i.dad (:{ue p1 ome±e mucho para el por­
venir", sobre todo, si el Soberano Congreso 
da la ley, que n-te aseguran se proyec:l:a, res­
pedo a su envío a España para concluir sus 
estudios. "Una capacidad como la. del joven 
Daría debe aprovecharse", y no dudo que los 
señores congresales ±an bien animados como 
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deben esfar por el en,grandecirnienio de nues­
fro pais en iodo sen±ido, no perderán la oca­
sión de facilitar los medios necesarios para 
la ilustración del que iodo el mundo llama 
POETA-NI:t\10". 

Sigue otro suel±o referente a o±ro joven 
de promesas en las ar±es plásticas de la pin­
fura y la escul±ura, don Tránsito Sacasa, pa­
ra quien pide igual protección, y al final de 
este segundo párrafo, se unen en el pensa­
miento pro±ec±or a es±os dos jóvenes, de ±ales 
promesas ar:l:ís±icas, con es±e recomendable 
postulado~ 

"Al firmar una ley semejante, se afirma el por­
venir de nuesfro inforlunado país, fan pobre en pro­
ducciones de seres ian privilegiados" 

Como se ve, los hombres de pensamien­
fo, la voz can±an±e de Granada en la época 
de la iniciación de Daría en el campo de la 
glo:ria, fué alfamen.te comprensiva y acoge­
dora del Poefa-Niño, y nos place consignar­
lo pues por ese fiempo no había en Granada, 
co1no no hay hoy, ninguna mala voluntad 
cc;m±ra León ni lo de León, cuyos al±os expo­
nt::m±es de culfura, merecen el jus±o reconoci­
miento patrio. 

El joven poefa ha de haber quedado muy 
satisfecho de la acogida men±al de don An­
selmo, el propietario y direclor de "El Cen­
tro-Americano", que tan alfa recomendación 
hacía en su crónica local del proyec±o que 
contiene frases de admiración, que por eso 
subrayamos al reproducirlas, pues a poco le 
consagró a don Anselmo unos versos con mo­
±ivo del nacimiento de uno de sua hijos. 

Es lástima que el poe±a no haya fenicio 
iiempo de escribir dacum.enfada su autobio­
grafía, pues la que corre como ±al es deficien· 
fa y poco verídica, como cuartillas escrifas 
al volar de la pluma, sin fon ni son, para 
cumplir el compromiso contraído con una 
empresa periodística. Sabemos que el poe±a 
se puso furioso cuando supo que esas cuarti­
llas mal hilvanadas habían sido recogidas en 
libro sin su autorización, y cada vez que le 
menfaban ese libro era para sacarlo de sus 
casillas. 

Primera salida de Datio Tenía ya fama Rubén 
Dar.ío de Poe±a~Niño, 

cuando hizo su primera salida al gran mun­
do, consagrándose una esperanza de las le­
iras. Se puede decir que fué armado caba­
llero en una ocasión solemne, en presencia 
del 9ral. Joaquín Zavala, un Presidente gra­
nachno y del Soberano Congreso, recibiendo 
el consabido espaldarazo de caballero de las 
lefras, de mano de los pensadores de Grana­
da. Por ese cúmulo de circunstancias po­
dría decir Daría como Virgilio de Manfua: 
Le~n me enge~dró, Grana~a me apadrinó y 
Chile y Argenhna me glorificaron. 

Y fundamos lo que decimos de Granada, 
por la comprensión del poeta que ±uvieron 

Jos más destacados exponen±es expresado en 
su autorizado vocero "El Centro Americano" 
cuyo apoyo franco y decidido a Daría ya 1~ 
publicarnos haciendo reférencia a un edito­
rial de don Anselmo H. Rivas; y es el que da 
cuenla de la ins±alación del Congreso, en el 
número del 27 de enero de 1882, en que Ru­
bén Daría hace su primera salida en público. 
La crónica de esa instalación adquiere, pare­
ce men±ira, un valor ±rascenden±al precisa­
mente por la presen±ación que hace del jo­
ven poe±a Rubén Daría al mundo de las le­
iras. Es verdaderamente una consagración 
de fu±uro, una hermosa provisión de la glo­
ria del poe±a . V amos por eso a reprodu­
cirla aquí. Dice "El Cenfro Americano", el 
27 dé Enero de 1882: 

"Después que el señor P1esidenie hubo aban­
donado el salón del Congreso, el señor Presiden±e 
de esfe allo cuerpo, invifó a fados los señores repre­
sentantes, en nombre del señor Presidenfe de la Re, 
pública, para que pasasen a los salones del Ejecu­
livo, en donde esfaba preparado el refresco de cos-
iurnbre ' 

"La re1.mión en casa del Sr Presidente fué muy 
agradable, habiendo reinado en ella la mayor co1• 
dialidad Allí se hizo conocer de los señores sena­
dores y dípufados el joven Rubén Daría, a quien 
llaman el POETA-NI&O, iíiulo que $n realidad le 
corresponde, porque fiene imaginación verdadera­
mente poé±ica, versifica con facilidad admirable, y 
apenas tendrá quince años Se le pidió que impro­
visase algo, lo que hizo con alguna fimiQ.ez, por en­
contrarse an±e una sociedad respe±able, saludando 
al General Zavala y al Soberano Congreso En se­
guida, leyó una composición que tenía preparada 
para el día de la inauguración de la Biblioieca Na­
cional, ac±o en el cual no debia él encontrarse. Esa 
composición, qne es un poema, sobre las excelen­
cias del Libro, arrancó enfusias:l:as aplausos de ±oda 
la concurrencia". 

"El joven poeta Hene verdadero numen1 y sólo 
es de lamentarse qu(;l haya dado excesivo vuelo ca 
su prec:o:;;: inteligencia, al grado de colocarse en fan 
±ie1na edad, a la aliu1a de los librepensadores más 
avan:;;:ados. Sin embargo, creemc:;>s que la sociedad 
y el Estado deben protección decidida a esa inteli· 
gencia, para utilizarla en beneficio de las lef.ras", 

Después de leer fan precioso editorial, no 
podemos que admirar la gran tolerancia que 
animaba a los granadinos de la falla de don 
Anselmo H. Rivas, que con todo y que lamen­
faba en el divino poeta su peligroso declive 
hacia la impiedad, no les impide ello apre~ 
ciar su alfo valor hasta declarar que "la so· 
ciedad y el Es±ado deben protección decidida 
a esa inleligencia para u±ilizarla en beneficio 
de las letras". Nótese que el au±or de esas 
líneas ±an comprensivas y exal±adoras, ve en 
Daría algo más que un posible exponente de 
las le±ras pafrias, un beneméri±o de las le±ras 
en general, y as.i fué, como 10 años más 
farde lo reconoció Menéndez y Pelayo en la 
"His±oria de la Poesía Hispanoamericana", 
donde se lee ±ex±ualmenfe: 

"Una nueva generación liiermia ha aparecido 
en la América Central, y uno por lo menos de su!; 
poetas ha mostrado serlo <;le vmdad", con la siguien· 
±e nafa al pie en la edición de 1894• 

"Claro que se alude al nicaragüense don Rub~n 
Darlo, cuya estrella poética comenzaba a levantarse 
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en el horizonfe cuando se hizo la prime1a edición 
de esta obra en 1892 De su copiosa producción, 
de sus innovaciones méfricas y del influjo que hoy 
ejerce en la juventud infelec±ual de iodos los patses 
de lengua castellana, mucho iendrá que escrlbh el 
fuiru o hísforiadm de n nesira líricn". 

La recomendación de don Anselmo so­
bre Darío acaba de echar por lierra la leyen­
da del f.cacaso del proyecío de su envío a Es­
paña para cornple±ar su educación, pues ve­
rnos que no influyó para nada en el propósi­
to de senadores ±an respeiables los geslos de 
librepensador que :Je permiiiera su precoz iu­
±eligenci.a en ocasjón ian solemne. 

ne!igiio:>;ii~<Mi {~e !U<lt!.'~O Dicltosamen±e para la 
vida pos Lerior de Da­

río es±a iendencia de ] ibrepensador no era 
más que un ges±o, sjn arraigo en su alma na­
iurahnen±e crisiiana, co:r.no nos ]o prueban 
infinidad de sus poenías, y es±amos por decir 
±odas, ''de amargor il-npregnadas'', como él 
rnisn10 recouoce, al sen±(r acíbar en surJ 111.0-
rnenfos de desvíos nnm.danos siempre, pnes 
al apnro.r las copas cleJ placer halló su n1.tll3a 
la a1nargura, el sabor de las lágrim.as, en las 
heces, seüa inequívoca de que su inspiración 
era profunda y esendalmenfe cris±inna Allí 
está el breve relicario "Spes" para declarar­
lo r.in Jugar a duda, con sus Motivos del Lo­
bo, La Carluja, Sun1., grilos del alma por la 
pérdida de la fe, y lanfos o.hos. 

No debemos olvidar que las primeras pie­
dras en el gran edificio inleleclual de es±a 
gloria lileraria la pusieron en su alma nada 
menos que los Jesuíias; como él misn1.o lo 
confiesa reconocido er1 su de[i.cienle autobio­
grafía y la fe difícihnen±e muere en una al­
ma privilegiada corno la suya. Daría es poe­
ia. de verdad, y la hisloria de la poesía, es­
±udiada con profundidad, den1.uesira a las 
claras que ±od.o poe±a verdadero es por na­
iuraleza c1is±.iano. Goelhe, a pesar de sus no­
torios desvíos, l"lO nos dejará lnen±ir y Daría 
nos lo confirnta de n1.odo más elocuente, aun­
que hizo, con sus desvaríos pasionales por 
donde perder ese oh·o divino ±esoro de la fe 
que recibió como gracia con el don c.le su poe­
sía que hiciera que rnonlado en el potro sin 
freno de su ins±inio, no cayera, porque Dios 
es but:m.o. 

Y ±enía fe, no de vacua sabiduría hu­
mana, sjno de crisHano viejo, sin duplicidad 
ni distingos. Sabemos de cierto la siguien±e 
anécdo±a poco anles de morir, en León. Ma­
nifesló su deseo de confesarse y recibir los 
auxilios divinos de la Santa Mad1e Iglesia, y 
para ello pidió un sacerdoie. Visilábalo un 
no±able in±elec±ual de León, que ha abando­
nado la fo de sus nmyores, para seguir co­
rrientes espiriluales espurias, y le dijo: 

~Cómo así, Rubén. Quieres confesarfe! 
-Sí, quiero confesarme. 
-Bien, dada ±u cul!ura, no necesilas ha-

cello con un hombre. Confiésate con Dios, 
con el supremo Sacerdote del Universo, eso 

corresponde a !u posición infelecfual en el 
mundo 

y el poe:l:a, algo irritado, con voz de cona 
lrariedad, replicóle: 

-No, no. Yo me quiero confesar con 
un sacercloie ungido, consagrado, aunque 
sea el úHin1.o cura de aldea, con el Cura de 
Subiiava. Yo soy calólico creyente, y como 
católico quiero morir reconciliado con Dios 
anle un sacerdote ungido. 

Y así lo hizo, y el Poe±a que había hecho 
su enirada al gran mundo de las le±ras con 
una baladronada de impiedad, para poner­
se de acuerdo con el siglo, el siglo corruplor 
y corrornpido siempre, salió de él para en­
ftar en la doble gloria de la inmor±alidad hu­
mana y divina, por la puer±a angos±a de la 
hnm.ildad, conÍesando sus pecados a un sa­
cerdote de carne y hueso, represen±anfe de 
Dios en la fierra para absolver y desatar ... 

Y el poeia se durmió en el Señor después 
de habe:r cumnlido su misión literaria en la 
±ierm. con esplendor y glorja de las letras. 

m a'C9i1.'6SO deR !?oe!n La Guerra Mundial se de-
sa±ó entonces sobre Euro~ 

pa, donde el poe Ea permanecía enseñando al 
mundo a pensar y soñar, en sus crónicas que 
publicaban los :enejares diarios del mundo, y 
el poeia, amenazado París, lugar de su resi­
dencia, por las huestes gennánicas, ±uva que 
disponerse al regreso, y na±uralmen.l:e, pen­
só en venir a su pa±ria a disfrutar lo que su 
aJn1.a añoraba, la paz del hogar. 

Se vino, pero no sin detenerse algún 
±ie1npo en Nueva York, donde conocida su 
fama, ap1ovecharon su presencia para que 
diciase algunas conferencias. Yo me encon­
!raba en±onces en Washing:l:on, y no ±uve oca­
sión de ver al gran poe±a ni oír sus palpita­
ciones profé±icas, que colun.1.braban en la gue­
rra la realización de las profecías apoca.lípfi­
cas, el piafar de los cuatro jine±es que venían 
a externl.Ínar el n1al del mundo; pero si yo 
no lo oi, ±uvo esa feliz oporlunidad mi pa­
dre, don Pedro Rafael Cuadra, que estaba en 
Nueva York, cuando llegó el Gran Porfalira 
nicaragüense a aquella urbe incomparable 
que describiera fan magis±ralmen±e en una 
de sus crónicas, como si dijéramos el ruido 
hecho poesía. Por don Salvador Calderón 
Ranlírez, mnigo de Daría, en±ró mi padre en 
la amisiad del vafe, y por eso pudo escuchar 
sus conferencias de Nueva York, y prestarle 
oporiunos servicios para facilitar su regreso a 
la pafria. 

La m.isión que defení.a a 1ni padre en En­
fados Unidos era financiera, y conocida de 
iodos la influencia que ejercía en el gobier. 
no del enlences presidenie don Adolfo Díazt 
en el ramo de la Hacienda Pública. Cono­
ciendo eso Darío, y sabedor además por su 
amigo Calderón Ramírez de las buenas dis­
posiciones de mi padre, para con él, el gran 
poefa no vaciló en escribirle una caria en que 
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se describe a sí mismo, a maravilla, en su­
blime au±o-refra±o, como era en realidadr 
hombre dedicado a pensar y soñar, sin pre­
ferencias políticas de±en:ninan±es. La cada 
le fué dirigida a mi padre poco después de su 
encuen±ro con el poe±a en Nueva York, en­
confrándose en Washingfon. Descuidado, co­
mo iodo poe±a, en de±alles, no lleva fecha, 
pero regisfrando mi Diario de esa época, se 
la he fijado al 21 de diciembre de 1914, que 
es el día an±erior al en que doy cuen±a de 
su recibo. ( 1). 

Rubén Dario no le escribió en vano a m.i 
padre su caria, pues inmedia±amen±e se di­
rigió a Nicaragua, recomendando al gran 
poela, para que el Es±ado le recompensa­
ra, pagándole lo que se le debía, y al 
hacer ahora esfa a 1usión, me muevan dos 
cosas: primero, incluir en el plan que me 
he ±razado en señalar las relaciones de 
Daría con Granada, o mejor dicho con Gra­
nadinos comprensivos, es±e encueniro con 
don Pedro Rafael Cuadra que le sirvió fanio 
a su regreso a la pafria, cuando más necesi­
±aba de sus recursos, debido al caiaclismo de 
la Guerra Mundial que presidió su regreso en 
1914, dos años anies de su n1.uerfe; y segun­
do, ±ener la oporfunidad de publicar la caria 
que el poe±a dirigió de Nueva York, de puño 
y letra, a mi padre Don :Pedro Rafael Cuadra. 
quien, aunque era granadino (el aunque es­
fá demás) supo apreciar al poe±a en su gran 
significaci6n pafria. 

He aquí esa caria, que conservo en mi 
archivo, como documen±o preciosot 

HOTEL EARLINGTON 
27fh S:f:ree:f: Wes:f: of Broadway 

NEW YORl\, N. Y. 

Sr. Dn. Pedro Rafael Cuadra, 
Washingfon, D. C. 

Mi muy distinguido Señor: 
Informado como es±á Ud. por nues:tro 

amigo -fan lleno de corazón como de ±alen­
fo- D. Salvador Calderón R.-- del gran va-

(1) En ese diario, además de la fecha de 1eeibo de la calta 
de Rubén Darío, t1asctita en el texto, encuentro dos refeten­
cias más, que me pmece op01 tuno cita1 íntegtas, pma que se 
vea el espíritu que animaba a Don Ped1o Rafael Cuadw, ha· 
cía el gtan poeta nicmagüense 

"Jueves 25 de matzo de 1915. La ca1 ta que de mi papá re­
cibimos hoy, no tiene mucha impoltancia Nos cuenta que el 
Presidente le mandó doscientos dólares a Rubén DalÍo. 

"Lunes 5 de ablil de 1915. En su oho viaje a Nueva Yo1k, 
se comp1ometió mi papá a completallc o dalle el pasaje 11as­
ta la A1gentina a Rubén Datío, y ahora se lo están cobtan­
do. Se le contestó al D1. Debayle que estaban a la 01den 
doscientos dólates, y hoy telegrafióle Dado dando las g1acias 
y diciendo que su viaje es el ocho "matinal" Mi 1mpá le 
contestó que el siete en la mañana estaría en Nueva Y01k a 
despedido con el dineto Como cada doce nos viene la men­
sualidad, sin los doscientos pesos, quedamos ras con ras ape~ 
nas con lo suficiente pa1a nueshos gastos ordina1ios Mi pa­
pá necesita Siempre una rese¡·va para esos gastos extiamdi­
narios, a que está obligado por su posición". 

Como se ve por ese recuetdo, Rubén Dalio penMba üse 
a la Argentina, pe¡o cambió de lumbo, y se fué a Guatemala 
y de allí a Nica'ragua a donde Jo detuvo su enfe11nedad y la 
muerto para siempre. 

lor que su decisiva e inmedia.±a inlervención 
iendría en el arreglo de mis cuenias como Je. 
fe de Misión en España; y habiéndome nues. 
fro amigo manifes±ado ] a buena jmpresión 
que yo causé en. su ánimo, y la buena volun. 
±ad consigui.en±e, por su par±e, me alreva a 
escribirle esias líneas, que creo hm·án ver mi 
jus±a razón y mi buen sen±imien±o delante 
de Ud. 

Y o, señor Cuadra, no ±engo, por derecho 
de in±eleciualidad, y por mo±"i.vos de ausen­
c.i.a, opiniones poli±icas en Nicaragua. Aleja­
do de mi :tierra, y bregando por un ideal li±e­
raTio que se in1.puso en ±odas los paises de 
lengua española, he podido ofrendar a Nica­
ragua el reflejo de lo que Dios ha hecho por 
mi. 

Ningún Gobierno se dió cuenta de que 
yo exis±ia, has±a que el Dr. Sacasa 'me envió 
a España en 1892, con mo±ivo de las fies±as 
colombinas. Cierfo que yo no sirvó más que 
para pensar y para soñar. 

Tiempos después, Zelaya me mandó 
con destino a Espafta, en calidad d€1 Minisfro. 

Madriz, a raíz de la Revolución, me con­
fió por pedido del Gobierno Mexicano, la Mi­
sión Especial a aquella República, con mo±i­
vo de la celebración del Cen±enario. 

Y ahora, ruégole que 1-ne a±ienda singu­
larmente en esfe punto: Al llegar¡ a La Ha­
bana, y ya sabiendo, desde la Co1uña, que 
una nueva Adminisiración se había eslable­
cido, "pedí por cable ins±n.tcciones", que no 
me fueron comunicadas, me imagino que por 
la anomalía de las circunsiancias. De acuer­
do con la Delegación Cubana y con el Minis­
±ro Belga, que iban conmigo a la misma Ce~ 
lebraci6n, resolvi seguir a México pues ellos 
no se imaginaban que mi Misión, y sobre io­
do, mi complefamenfe decorativa personali­
dad para el caso, tuviesen que ver con el cam­
bio de polífica de mi país y fan±o más que yo 
represen:l:aba a nues:tra Pafria nicaragüense 
-y de ninguna manera al Gobierno de Ma­
driz. 

Al llegar a México me clefuve en Vera~ 
cruz, porque se me prohibió -por una insi~ 
nuación oficial, pues.l:o que hubo un enviado 
especial del Minis±erio de Inslrucción Públi~ 
ca -que fuese a la Capital. Se me declara~ 
ba Huésped de Honor de la Tiepública, en 
±anfo que el Gobierno de Nicaragua me re±i­
raba mis credenciales. 

Por razones más explícitas 1uve que iras~ 
!adarme a la Habana, y después a París, a 
causa de que no fenia fondos de ninguna 
clase -desde fiernpos de ZBlaya-- para ha~ 
cer freni:e a los inevifables gasi:os de la Lega­
ción en Madrid. 

Y aquí fiene Ud. explicada la si±uación: 
Mi compromiso oficial an±e S. M. Ca±ólica¡.ml 
renuncia repefida que no iuvo confesiaClÓ!l 
jamás del Sr. Minis±ro Chamorro; mis re~a­
ciones continuadas con la Corfe de Madn~1 
la declaración ±errninanfe del Conde de P1e 
de Concha, Primer In±roducior de Embajado-
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re!3, de que mienlras no ±uviese mis recreden~ 
ciales, se me consi.derarl.a como Minis±ro de 
Nicaragua,, tle modo que pude asisiir al ban­
que±e del

1

Sanfo del Rey, en ese ml.o; -y una 
posición por fjn, insos.tenible, has.ta el mo­
rnen±o en que llegó el nuevo Minislro Dr. Cas­
±dllo,- y fueron remitidas direc±amen±e al 
Minis±erio de Eslaclo1 mis carias de Reliro. 

Hasla es±a fecha, se me debían 45.000 
francos (pesetas); y ello puede comprobarse 
en las cuentas de Relaciones Ex±eriores1 en 
Managu~. y con las de don Crisan±o Medina 1 

nues±ro Ministro en París, que era quien me 
pagaba. 

No le quimo quitar más ±iempo. Le he 
explicado hasia donde he podido/ compri­
miendo los daios y las palabras. No se me 
ocul!a que el Gobierno carece ahora de dine­
ro. Pero yo no pido -y allí es±án su efica­
cia y su gentiJeza- si.no que se me vaya pa­
gando, a pocos, que para mi serán opor±uní­
simos 

Y el Gobierno ±endrá un reconocido, y 
Ud. un agradecido y sincero amigo en 

RUBEN DARlO 

No necesitamos agregarle ningún co­
mentado a es±a caria que sobre el mérito de 
esfar escrifa de puño y lefra de Rubén Darío, 
fiene el de dm11os, con daios y palabras 
com.prin•idas, un sucinto rela!o de su vida 
pública, expresada con ingenua franqueza en 
el pecho de qn amigo que le mos±ró desde un 
principio buena voluniad, como se lo probó, 
con hechos, recomendar1do su caso anfe el 
Gobierno de Diaz, que apreciaba su valor. 

Gtmel•a !!...ugo V Dall'io Al fralar de las relacio-
nes que el poe:l:a ±uva 

con la Sul±ana del Gran Lago, no podemos 
dejar de men±ar a don Genaro Lugo, que, des­
de los propios comie11zos del poeíq-niño, iu­
vo para él cariños de comprensivo padre, que 
deseaba abrirle las puertas del éxi±o. 

El docfor don Pedro ,J. Chamotl;"o, en su 
libro inédi±o "Enrique Guzmán y su fiempo", 
libro que ya debiera andar por esos 1nundos 
deshaciendo en±uedos y dominando endria­
gqs que fan±o pervier len con sus crímenes 
nuen±ea his±orja, ( 1) se •efiere a esfas relacio­
nes iniciales en±re Rubén y don Genaro Lugo. 
~o podemos prescindir del fífulo "don", fra­
±andose de es:l:e gran admüaclor de Dado, a 
q.ui.eu conoc~ y tralé muy de cerca, ya viejo, 
s1empre am1go de las letras y del progreso 
pa1rio, cuando siendo yo Subsecretario de 
Ins±rncción Pública, era él Bibliolecario y 
n:my ac.J:ivo por cier±o, de la Biblioteca Na­
cional A él, ya ociogenario, so le ocurrió 
-bella ocurrencia- ~poner el refra±o de 
nuesfro poe±a en el Salón de los Retra±os de 
la Biblio±eca Nacional, y me focó a mí, en mi 
carácfer oficial, por impedimenfo del Minis-

(1) Publicado en Revista Conservadora N9 47. 

±ro Dr. Leonardo Argüello, pronunciar un dis­
curso sobre esfe magno poe±a considerado en 
su faz de inférprefe cristiano de la sociedad 
moderna, de que habJ"a sido vocero en' foda 
su expresión. (Es±e discurso lo incluimos en 
esfa pequeña obra, en su lugad. 

Con esle apoteósico de Rubén Daría, con 
el que se puso1 sjn haber ejercido nu:q.ca el 
mando material enlre Jos Jefes de Esiado, 
como verdadero príncipe de nuesfras lefras 
y pensares, y por lo mismo, de más dilatada 
influencia que la de los pequeños jefes que 
pasaron sin Inás derecho que el de ±ener en 
esa galería su refrafo insignificanfe, ya que 
no evocan, sino muy pocos enfre ellos, nin­
guna emoción de bien ni grandeza, no hizo 
nu3s don Genaro que coronar al que en cier­
±a manera había pues±o a andar en buena 
dirección por los caminos del Arle, con la 
cara hacia la gloria. Esa iniciación cabal­
mente es la que nos recuerda el Dr. Chama­
rra en su inédifa obra. Dice: 

"En enero de aquel mjs1no año ( 1882) llegó 
pot primera. vez a Granada Rubén Daría, y visita a 
Guzmán Ho aquí coma consigna este en su "Dia­
rio Intimo" la impresión que le causa el joven bar­
do, que setía después consagrado como el genio de 
la poesía latinoamericana, "Con una carla de Gena-
10 Lugo y acompañado de un joven Salinas, se me 
p1esenfa el novel vafe R.ubén Darío, a quien llaman 
el "poe±a-niño" Parece ±ener de quince a die:11 y 
seis años, es en realidad un niño Me parece sim~ 
pá±ico: aún no he podido juzgar de su inieligencia" 

"Pocos meses después ya puede ju:11gar del ±a­
len±o del poeia, y así escribe al mismo Lugo, "Feli­
cita en mi nombre a R1.lbén Daría por sus versos pu­
blicados en el númeto seis del "Eco de la Juven±ud", 

Hasfa aquí el Dr. Chamorro, pero de lo 
dicho sacamos en claro el iníerés vivo que 
Lugo seniía por el nacieníe bardo N~cara­
güense, desde luego que Guzmán, ian parco 
en elogiar versos de principian!eS1 escoge a 
Lugo para elogiar los que Rubén escribiera 
en el "Eco de la Juvenfud11

• 

Cuando me :l:ocó, con honda safisf&cción 
de mi parle, acceder al deseo de Don Genaro 
de p-ronunciar un discurso en el solemn$ acio 
de desvelizar eJ Re±rafo de Rubén Dario en 
la Bibliofeca Nacional, no conocía esla liga 
pafernal que unía al ya viejo y achacoso gra­
nadino con el poe±a, y fran camen±e, si lo hu~ 
hiera sabido le habría dado quizás, y sin qui­
zás, aira orientación a mis ideas, arrasfrada 
por la e-rnoción ele entusiasmo que habría 
senlido mi espírifu, en presencia del viejo de­
crépito de cuerpo ya, pero joven de in±elec±o, 
orientador de glorias, que dolorido por la 
muer.l:e prematura del hijo men±al, se conso­
laba glorificándolo en el lienzo, haciendo 
que la república le rindiese el merecido ho­
lnenaie a su gloria, de que en esa ocasión 
±uve la honra de ser in±érprefe, como Subse­
crefario de Insfl ucción Pública, en la signifi­
cativa coincidencia de unirse dos granadi­
nos/ Don Genaro y yo, en la glorificación del 
insigne leonés. 

PEDRO J, CUADRA CU. 
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SU QUERELLA CON 
DON ENRIQUE GUZMAN 

Como se ha escrifo ianfo sobre las rela­
ciones, poco amistosas, que mantuvieron don 
Enrique Guzmán y Rubén Darío hasta llegar 
a comparar el caso con la pugna liferaria sos­
fenicia entre Góngora y Lo pe de Vega nos 
ha parecido del caso relatar el. hi.storial de 
esas relaciones desde el conocuru.enfo que 
hizo don Enrique de Rubén hasla el juicio 
que de éste hizo pos±eriormenie, ya cuan~ 
do el poeta había alcanzado gran renombre, 
opinión muy modificada por cierfo de la que 
le mereció "el poeia niño" en sus primeros 
ensayos. 

Pué en el año de 1882 cuando Rubén Da­
río, siendo un adolescente, hizo un viaje a 
Granada. Tal vez iría en alguna com.i.tiva 
presidencial, formando parfe del corfejo que 
acompañaba al general Joaquín Zavala. El 
caso es que quiso aprovechar aquella oporfu­
nidad para conocer a don Enrique Guzmán. 
Darío era porfador de una caria de in±roduc­
ción de don Genaro Lugo para Guzmán y con 
ella se presentó a éste que habitaba en aquel 
en±onces la casa que es ahora Casa del Obre­
ro, frente al parque Colón. 

Cedamos al propio don Enrique referir 
en su Diario Infimo la impresión que dejó en 
su ánimo el conocimiento que hizo del agui­
lucho: 

"29 de Enero de 1882-Con una carfa de Cena­
ro Lugo, y acompañado de un joven Salinas, se rae 
presenta el novel poeta Rubén Dario a quien llarnan 
"el poeta niño", Parece tener de 15 a 16 años ( Só­
lo tenía 15 años en ese entonces 1 , en realidad es un 
nmo Me parece simpático, aún no he podido juz­
gar de su inteligencia". 

Algún ±iempo después le escribía don 
Enrique a don Félix Medina, que redac±aba 
una revista literaria, lo siguiente: "confiden­
cialmente le digo que no me gus±a nada la 
Oda de Rubén intitulada Unión Centroameri­
cana (Fecha 8 de Abril de 1882). 

Y, a su amigo don Genaro Lugo le dice 
en caria del 22 de Mayo de aquel mismo 
año: 

"Felicita en mi nombre a Rubén por sus versos 
publicados en el No. 6 del "ECO de la Juventud". 

Cómo explicar esfa contradicción? Los 
versos que salieron publicados en el N9 6 de 
la Juventud serían los mismos que con el fí­
iulo de Oda a la Unión no le gustaron a don 
Enrique? Pudiera suceder que alabara como 

ENRIQUE GUZMAN BERMUDEZ 

Hlju de llon Enrique Guzmán PCl'lodi•lil. Directo~ 

del tJeríó<!ico El Monitor, de Granada, Nicaragua 

político el canfo a la Unión, y como crífico 
encontrara detestable esa composición. Das 
años más farde, esfando ya Rubén en plena 
producción, don Enrique, con el seudónhno 
de Juan de las Viñas, comenzó en sus Pedaci­
tos de Papel a chapodar en la ubérrú:na poe­
sía rubeniana, y "el poe±a niño" al senfir car­
iados sus sarmientos por el filo de la crí±ica 
de Guzmán, se enfurece y refunfuña sin per­
catarse de que a la farea que se había im­
puesto don Enrique era igual a la del chapo­
dador que corta por el medio los sarmientos 
superfluos para evifar que la parra gaste su 
savia en ramas inútiles. 

Daría se defiende de la afilada crHica 
de Guzmán y por cier±o que lo hace de un 
n'lodo brillante y demuestra, apoyado en el 
ejemplo de autoridades en el idioma, que su 
expresión "símpalía derran'lada", usada, por 
él, y criticada por Guzmán, es del ±oda co­
rrecta, dicho iodo es:fo con cornedimienfo y 
donosura, en lenguaje cul±ísimo y cervan±es~ 
co con lo que confirmaba el poeta ser un dig~ 
no conh·incan±e de don Enrique. 

En el exordio de su defensa hace Rubén 
los más pornposos elogios de su ilustrado con~ 
±endor corno conocedor del idioma y como 
manejador de la crí±ica y reconociendo su la­
bor li±eraria, le endilga las siguientes lisonjas 
como previniéndolo a su favor. 

"Pocos, muy pocos son en Cenfroamérica los 
que pueden aparejarse con don Enrique Guzmán 'en 
materia del conocimiento de la lengua española, 
y pocos, muy pocos, los que como él manejan tan 
feli.zmenie las annas de la crífica, Malaventurados 
los delincuentes literarios que caigan en manos del 
Pigaro nicaragüense porque sufrirán vapuleo y fis­
ga y de saber tienen quién es Callejas Y quién pue­
de ±oserle al saleroso Persius, pesadilla de los malos 
escritores, coco de los poetastros, enem.igo acérrimo 
de los galiparlistas, de docto nicaragüense y de io­
dos los que culiilafini-parlando ultrajan, corrompen 
o descoyuntan el habla de Castilla'? 

"Yo he sido siempre admirador de nuestro in­
genio y más de una vez había lamentado que se 
abrevase en la turbia fuente de la política, corno 
en su Hipocrene preferida, gastando así su sal y do­
nosura en asuntos cuya importancia e interés no 
salvan las fronteras de esta República", 

"Pero ahora que veo al señor Guzmán dedicado 
a la crifica de las letras me he alegrado en extremo 
por las ventajas que podemos sacar los pocos exper­
tos de sus au±orizadas observaciones, y laméniando; 
tan solamente, que se eníreienga, en algunos de sus 
trabajos, en hacer minucioso examen en escritos de 
poco valer, cuyos defecíos están de ±al manera a la 
vista que basfa una sola ojeada para advenidos, Y 
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cuyos aufores apenas si han logrado sentar pla:~:a de 
1 eclufas en las filas de los escritores nacionales. Y 
eso se llama "gasfar pólvora en salvas", 

Después de ése sahumerio quemado &n~ 
±e don Enrique como para adormecerlo con 
el humo de fan±a alabanza, Rubén cambia 
de actitud y :l:errn.ina diciendo: 

"Bien sé que don Enrique puede desmenuzar 
una a una fodas mis obras y hacer disección de 
ellas, pero sé también que ya pasó el Hempo del 
MAGISTER DIXIT". 

En las cuales palabras se advier±e al fu­
±nro innovador del verso que había de arran­
car de su lira notas no oídas hasta. entonces, 
y crear un nuevo ar±e poético con la intro­
ducción de giros raros y de asonancias des­
conocidas. 

Amostazado Rubén de sufrir "vapuleo y 
fisga", op±ó por mudar de fono y de actitud 
y en lo sucesivo fué cruel y agresivo con don 
Enrique. La frase cruda suya era: La alu­
sión despreciativa, el epíteto irreverente lo 
empleaba siempre al referirse a don Enrique. 
Le llamó Dómine pedante y entre otras dijo 
de él "que con sus pantuflas chacoteras cha­
poteaba en el pantano de sus gracejadas efe. 
efe." 

El nicaragüen~e don Pío Bolaños Alva­
rez, muer±o hace dos años en San José de Cos­
:l:a Rica, en su es:l:udio "Vida y Obra del es­
critor don Enrique Guzmán", publicado en la 
Revista de la Historia de aquella República, 
en Febrero de 1942, bastanie acertado en sus 
iuicios y en los datos que contiene, dice lo 
siguiente a este respecto: 

"Cuando nuestro genial poeta Rubéh Daría em­
pezaba a dar a luz sus poesías, cayó, naiuralmen­
fe, bajo la crítica de Guzmán y sinfió en sus comien­
zos los alfilerazos de Juan de las Viñas. Daría, en 
su au±obiografía, al recordar a Enrique 1 así lo lla­
ma siempre), habla de él en fén:ninos despec.l:ivos 
y hasl:a lo llama critico de aldea". 

Rubén, en una revista que hace del mo­
vimiento literario de la América Central, se 
refiere a Guzmán en el siguiente ±ono menos­
preciativo: 

"La fama. que en Centro América -y sólo en 
Centro Antérica- fiene Enrique Guzmán, está basa­
da en su formidable, asombrosa y aterradora críiica 
¡Dios Mío! A su lado solo Taine, Bourgef, Valma, 
Clarín En Nicaragua, sobre iodo, y entre los ±res­
cientos mil habifan±es de la República, hay una 
mul±itud que no discu±e a Guzmán: ¡OH, ENRIQUE! . 
GRAN COSA. NADIE COMO EL, se les oye decir y 
se les caé la baba ¡BRUTOS!" 

Don Enrique a su vez en uno de sus Peo. 
daci±os de Papel comenfandó la polvareda 
que levantaban sus críticas y el sinnúmero 
de malquerientes que éstas le acarreaban, 
escribía lo siguiente: 

"Elliferafo nicmagüense puede perdonar al quo 
le llame facineroso, pero no a quien le censure u_n~ 
frase, o le corrija un vocablo De ellos he adqtun­
do larga y dolorosa experiencia" 

El "poeta niño" que habría quizás pasado por 
alto cualquier cosa que le hubiera ,dic~o refere~~e a 
su persona, nb me perdona -(que d1go- qws1era 
mascarme- porque no me resuelvo a fraganne su 
simpalía derramada". 

La amistad enire don Enrique y Rubén, 
fan felizmente iniciada, había sufrido que· 
branto y ruina a causa de los Tiquis Miquis 
gramaticales en que ambos se enfrascaron 
dejando de ser amigos desde entonces para 
mirarse en lo de adelante con prevensión y 
anfipalía. 

Don Pío Bolaños Alvarez, en su obra ya 
cifada, asegura que fué don Enrique Guzman 
como diputado al Congreso en 1882, quien 
infrodujo en la Cámara una iniciativa, que 
mereció acogida, para que el Es.l:ado sufra­
gara los gastos de educación en Europa del 
"poeta niño", circunstancia que ciertamente 
no conocíamos. 

Quizás la visita que hizo Rubén a don 
Enrique -en Enero de 82- haya tenido 
afingencia con los deseos del poeta en acre­
centar sus conocimientos en centros de mayor 
cultura en el ex:l:erior, y don Genaro le daría 
la caria para Guzmán en la que preparaba el 
±erreno y le daba a conocer al candidato 
pues don Enrique ocupaba en las filas libe~ 
rales un puesto señalado, algo semejante al 
de caudillo o dirigente. 

En el mes de Agosfo de 1891 Guzmán 
se dirigía a Costa Rica y tomaba en Corinto 
el vapor "Colima", camino del destierro. En 
el mismo barco iba Rubén Daría -que venia 
de El Salvador e iba para Costa Rica- con 
su mujer y su suegra. 

José Dolores Rodríguez, otro de los ex­
pulsados por el Presidente Sacasa, amigo de 
en±reambos, quiere reconciliados sobre cu­
bierta del barco, sin lograrlo. Guzmán se ex­
cusa diciendo que no le gustan las reconci­
liaciones¡ que las amistades reconciliadas 
son como la comida calentada: tienen o±ro 
gusio. Es±o no era del ±oda cierto. Don En­
rique acababa de reconciliarse a bordo del 
vapor "Progreso" ~que hacía la :travesía en­
±re Managua y Momo±ombo- con Pedro Or­
fiz, que salía como él desterrado por la mis­
ma causa.: ser escri±or oposicionista. 

Pedro Orfiz había sido "caracista" y en 
un per~ódico semi-oficial defendía al gobier­
no. de don Evarisfo Carazo; y don Enrique 
combaJía la política gubernamental desde 
las columnas de El Diario NICARAGUENSE y 
a los plumíferos de aquella época los llama­
ba "ORTIZUARIOS", y se habían picoteado. 

Guzmán y Daría llegan 4 Costa Rica mi­
rártdc:ise de reojo. Guzmán es amigo de Pe .. 
dro Orfiz, compañero suyo de destierro con 
quien más ±arde fundara un diario, EL DIA 
que costó la vida al primero, y ser herido de 
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gravedad al segundo en un afeniado crimi­
nal del que fueron v.íc±imas sin provocación 
ninguna de su par±e, y Or±iz y Daría a quie­
nes los une sus aficiones literarias hacen a 
la vez buenas migas como jóvenes alegres 
que eran aJnbos a quienes les gusiaba correr 
la verbena. Buena prueba de ellos es lo que 
anoia Guzmán en su Diario con fecha 1? de 
Mayo de 1892: 

"Ayer esiuvieron en el Agua Calienfe Pedro Or­
fiz, Rubén Daría y afros jóvenes alegres La parran­
da que ésl:os fuvieron fué ±an escandalosa ql.le Ru­
bén durmió anoche en la cárcel de Carfago". 

Rubén, desde su llegada a Costa Rica se 
dedica al periodismo y junio con Pedro Orfiz 
escribe en EL DIARIO DEL COMERCIO. Con 
fecha 13 de Sep±iembre de 1891 le escribe 
don Enrique al Gral. Joaquín Zavala a Pun­
±arenast 

"Rubén Darlo anda cong.mfulándose con los "fi­
aos" y para ella no ha discurrido cosa mejor que 
hablar confra Nicaragua" 

¿,Qué sería lo que habló Rubén en algún 
corrillo que Guzmán juzgaba an±ipa±riófico? 

A fines de ese año -28 de Noviembre 
de 1891- encontrándose Guzmán en San Jo­
sé -pues por lo regular viví.a en Car±ago­
hace una visi±a a Pedro Oriiz y nos cuenla 
en su DiC!rio lo que pasó en ella. "Por la no­
che, de sie±e a diez, voy al cuar±o de Pedro 
Orfiz, Ho±el del Parque¡ allí eslaba Rubén Da­
río y Orfiz :frafa de reconciliarnos pero sin 
resultado". 

Qué escena tendría lugar enfre esios ±res 
confabulan±es que dqh Enrique no la refie­
re con iodos SUf;l de±alles? Volvería a excu­
sarse con el pre±exfo de que no gusfaba de 
las recont;:iliaciones? 

paria gas±a sus bromas y emplea s-u hu­
monsmo en zaherir a Guzmán. Por esos días 
-Diciembre de 1891- escribe su artículo 
fesfivo "Viaje a TARASCON" que sale publi­
cadc; en EL HERALDO DE COSTA RICA. He 
aqu1 algunos de sus párrafos: 

, ".A Nicaragua se le llama La Suiza de Cenfro 
Amenca. ~ranada es la Sulfana del Gran Lago¡ Ma­
saya, la C1udad de las FJores1 León es donde está 
1~. Cafodral, os la Metrópoli; a una señorifa nicara­
guense .se ,le dice "ninfa de los lagos" 1 un médico 
e~, un d1smpulo de Hipócra±es --lo cual se dice fam­
hle~ de un curandera-, un ma±asiefe con galones 
es ~.n br:avo le6n";,un fon:to "un genio"1 un poetas­
ira 1x;~p1rado vafe 1 un Enrique Guzmán "un Cer­
vantes . Ama. la exageración el nicaragüense hasta 
la exh-avaganc1a". 

"Por ~upu~sio gue hay en Nicaragua un bravo 
grupo de lniehgencias -sobre :todo enfre la juven­
±u,d- quE! saben' que la yenerable culebrina del Car­
dan n<;> s1rve para m.ald1fa la cosa1 que la Catedral 
de Lean es un grande, desgarbado y anfiestético 
femplo; que Granada no es París, ni Nicaragua Sui­
za Y. que Enrique Gu:z:mán es un escritor gracioso 
med~ano para la América Central y de los que s~ 
cons1guen a cuairo por Perra CHICA en Madrid o 
en· Barcelona". 

El escaso méri±o li±erario de esa produc­
ción, lo anodino e insignificante del escri±o 
la anadia de su esiilo, la inopor±unidad d~ 
su publicación -hecha por un nicaragüen­
se en ±ierra exfraña- y lo raro que aparece 
aquí Rubén que califica de "grande, desgar­
bado y aniiestéfico femplo" a la Catedral de 
su querido pueblo de León, en donde en sus 
días postreros había de reclinar sus glorias 
y sus triunfos "sobre la crin anciana de su 
amado León", hace suponer que el propósi­
±o que guió a Rubén al dar a luz aquel cuen­
to -calificado de "sandio" por don Enrique 
Guzmán-, no fué airo que el de moles±ar a 
ésie, de achicarlo y empequeñecerlo. 

Eso de men±arlo por dos veces en un cer­
io escrito en forma deprimente, parece indi­
car que se encontraba dominado Rubén par 
una idea fija¡ que era don Enrique para él 
algo así como una obsesión que bullía en su 
cerebro y en su espíritu abaiidos por el ren­
cor y la desesperanza de ver chasqueado par 
en±onces su inlen.±o de reconciliación con su 
temido rival. 

No saldría Rubén del Hotel del Parque a 
escribir contra Guzmán su VIAJE A TARAS­
CON? No pasaría ±oda esa noche escribién­
dolo movido por el despecho, cegado por la 
cólera, agi:tado por el aguijón de la soberbia? 
1 Quién sabe!: los genios tienen también sus 
pasiones y sus debilidades. 

Por ese ±iempo escribe don Enrique a su 
amigo el General Joaquín Zavala a Pun±are­
nas, y entre otras cosas le dice: 

"Ha visto qué cuenfos fan sandios publica Ru­
bén Dario? A mi me repugna por enemigo de su 
patria'' 

Guzmán, herido como estaba en su amor 
propio, ±amaba a lo serio lo dicho por Rubén 
sobre Nicaragua y los nicaragüenses a quie­
nes compara con los ±arasconenses. 

Los emig:rados nicaragüenses en Costa 
Rica -como ±odas los expatriados políticos­
se pusieron a conspirar contra el gobierno 
del doc±or Roberto Sacasa que los había sa­
cado del país, y era fan±o el resquemor que 
sen±ía don Enrique por Rubén, que le escribe 
de Carfago a don José Dolores Rodríguez que 
residía en Puntare nas: 

"Por don Anselmo Rivas sé que Pedro Oriiz le 
cuenfa iodos nuesl:ros secretos a Rubén. A ustedes 
les foca escribir a Orliz previniéndole sobre ésto". 

Es decir, su enemiga hacia Rubén lo ha­
cía sentir una aversión por el personaje hasta 
suponerlo capaz de delatar secretos que se 
le habian confiado. Razón de sobra le asís­
fe al doctor Carlos Cuadra Pasos en su inter­
pretación sobre los moiivos que de±ermina­
rori la postura de don Enrique frente a Ru­
bén Daría, atribuyendo su origen al dejo 
amargo de nues±rá política lugareña. Rubén 
era ±enido por leonés, o al menos represen· 
±apa los sen±imienfos de esl:l porción de Ni· 
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caragua, y don Enrique sen±ía sen±im~e~ios 
pócq a.rnip±os'?s por iodo ]o que ,era ong1n?-~ 
:rio de Lean, ciudad en la que ±en1a a sns mas 
enconados adversarios en la pblíiica y en las 
le±ras, tornándose rcmchos de ellos on enemi­
gos pe1 sonales suyos. 

Y en esos clías, precisarnenie, es±a sensi~ 
}Jilidad manifies±a de don Enrique por los 
leoneses se hab'ia excerbado con su recien­
le expulsión del país a±ribuída a los po~l.±i­
cos ] eones es, quienes al pasar los proscn±os 
por la Esiación de León, 1es habían hecho 
una manifes±ación hos±il qne pudo degene-
1ar en fragedia si.n la proieccjón de la PH,)-

videncia que veló por ellos. . 
Don Enrique Guzmán regresa a Nicara­

gua en el rnes de ?n,ero de 1893 er: ,virlud 
del decrelo de arnnwha que le pon:ruha vol­
ver a su país. "Por ese mismo ±ie1npo -regre­
saba Huben de su prim.er viaje a España a 
donde había ido 1 epreseniando a Nicaragna 
en las fies:l:as de 1 cuarfo cenienar io del des­
cubrimienio de América. 

En Managua visila Rubén a Joné Dolo­
res Rodríguez a quién le habla de Guzrnán 
en {ármino:3 amis±osos. Roddguez, deseoso 
del en±endimlen±o de es1os dos grandes inge­
nios, se apresuv:1 a dat a saber a Guzmán, en 
cada del 9 de Febrero de 1893, su conversa­
ción con el poe ~a, y le dice: 

"Rubén esiá muy bueno contigo. Ayer ro-e dijo 
de fí mil cosas exdelentes: quie1e ser lu am1go; pa­
sará por alli ( G1 anada 1 , y es bueno que acojas sus 
insinuaciones" 

Guzmán con±es±a a Rodriguez con fecha 
13 de Febrero de aquel mismo año en los si­
guientes ±éminos: 

"No sienfo odio por Rubén, pero desprecio sí, 
con iodo por complacerle, apechugaré con él si vie-
ne a verme". · 

N o dice más el Dim io de Guzmán sobre 
esa anunciada visi±a de Rubén, por lo que es 
de creerse que no pasó de ner un silnple de~ 
seo del poe±a expresado en conversación que 
±uva con don José Dolores Rodríguez. 

Has±a en±onces Rubén eru nn simple mor­
±al. Después de esie incidenle se fue por eJ 
mundo a cariar laureles para su fren±e de pa­
nída y a recoger es±rellas para su nombre 
refu] gen±e, y Guzmún. se quedó en su pa±ria 
"ab¡·evándose en la polí±ica como en su Hi­
pócrene preferida"; más, no perdió el poe±a 
de visi:a al ct í±ico de sus primeros versos, 
vislo ya de lejos no con los ojos vidriosos del 
febricitanj-e por la cólera, shw iras las gafas 
amables del hombre maduro y reflexivo que 
condena ±oda violencia y da a cada uno lo 
suyo. Y cuan±os libros salían de su pluma 
se los enviaba a Guzmán, con sendas cledica­
±orias, y así fueron llegando a las manos de 
ésie, de Sanfiago y Valparaiso, de Buenos 
Aires y Mon±evideo, ±odas las obras del poe­
ta que al hacerle remisión de una de ellas 

f ' "J R " 1 h' --nos parece que ue ,os aros - a 1zo 
acompaflar de una carla ~que ya se ha he­
cho públka y la conserva en su poder don 
Adolfo Bena:rd Guzmán-- en la cual lra±án­
dolo de poJ:encia a po1encia, le deda: 

"RUDEN DARIO saluda a Ernique Guzmán Y le 
envía ese libro, agradeciéndole a los :heinfa uñas 
las crílicas que le hac1an 1abiar a los 15" 

Saludo C'.orlés que si no encierra una plei­
lesía, es, a lo n1.enos, un reconocimiento a la 
1nbor de depuración literaria llevada a cabo 
po1· don Enrique, y una reparación fambién 
por los desbordes de cólera que con él había 
tenido el aeda que volvía de nuevo a solici­
J:ar su amis±ad al insinuarle en una posl-dafa 
que le enviase "djarios y revis±as "si las ha~ 
bí.a", dándole a conocer al mismo ±iempo su 
cHrección en BLtenos Aires, como para estable~ 
cer correspondencia. 

Don I:nrique no 1nodificó su juicio li±e­
rario acerca de Rubén Daría y la escuela de 
los decadenles. El año de 1896 redac±aba 
c1on Enrique El Diario Nicaragüense y al dar 
cuen±a de Ja muer±e de Verlaine ocurrida 
aquel m.ismo afío, decía en unn gaceiilla lo 
siguien±e: 

"VERLAINE A principios de es:l:e año murió 
en París un poeta ftancós de bastante nombradía, 
Paul Verlaine" 

"Enfre nosofros era muy conocido y apreciado 
de los decaden:!:isias que iraiaban de imitarle exage­
lando, por supuesto, sus extravagancias Para los 
Darías, Gavidias, An1brogis, y para casi fados los 
jóvenes vafes cen±roamericanos atacados del mal 
del decadeniism.o 1 para ±odas esos modetnos culfe­
rianos que hacen versos ininteligibles, el poe±a lo­
reno, que ha poco nl.Utió, era un genio y un n'lo­
delo". 

"Tenia VERLAINE al morir 52 años" 

Pmo ya en 1905, en u:p. artículo de don 
Enrique que publicó en "La Quincena" revis­
la literaria de San Salvador, ±iiulado "Ha­
blar Nublado", encontramos lo siguien!e que 
hace suponer que el señor Guzmán había 
modificado en algo su parecer sobre el ±alen­
:l:o y la po±encia genial del gran poefa nica­
ragüense: 

"En±re nosohos inúfil smía negado-- el maes­
ho y su pon±ifice del "hablar nublado" ha sido Ru­
bén Daría: a cada uno lo suyo Años hace que un 
diselio escriior -don Ricardo Con±reras- hizo no­
tar que hasía los ±íiulos de las obras del Poe-ta Ni­
ño son adivinanzas T1aiando de imifar al au:J:or 
de Aznl . en muchos gl afómanos que no le llegan al 
tobillo la obscuridad se ha vuelfo más densa, y . lo 
pem es que ya no podemos repefir exaciameníe las 
palabras de Agamenon al rey de Salamina: "Eso es 
grato al oido y no quiere decir nada", pues la ver­
dad es que ni siquiera resulfa grato al oído lo que 
en jerigonza endiablada escriben los au endajos de 
Rubén DalÍo". 

Por donde se vé que ya don Enrique re­
conocía que Rubén no había sido igualado 
por ninguno de sus imitadores, y por ende, 
que su esla±ura literaria no había sido supe~ 
rada por ninguno de sus contemporáneos. 
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JUICIO CRITICO 

"On peult faire le sot parlout ailleurs, 
mais non eh la poesie"- Se puede ser 
tonto en cualquier cosa, menos en poe· 
sí a. 
{Miguel Montaigne- Ensayos, 11, 17). 

La idea de JUAN CUERNOS no pudo ser más fe­
liz Desde hoy quedó muerta una leyenda, y ese 
personaje inmortal que todos admirábamos a porfía, 
sale ahora de la indecisa aureola que a su rededor se 
había formado, para dejar de ser un mito y convertirse 
en el innovador más atrevido que han visto dos conti­
nentes. 

Don Procopio Vado y Surrizana se presenta, por 
fin, reivindicando el primer puesto que le corresponde 
en la generación pujante que ha dado moderno giro 
a la floreciente literatura hispanoamericana 

Nadié, no lo dudo, se lo disputará. 
Y llega en época bonancible y próspera La 

edad de oro que él había previsto, está en todo su es­
plendor Sus discípulos se han multiplicado hasta lo 
infinito; e imperd en el Reino del Decadentismo paz 
octaviana bajo el cetro de marfil, que recogió de sus 
manos S M don Rubén Darío 

La semilfa ha germinado Cayó en buena tierra 
ya la profecía del maestro se ha cumplido 

"Haced que refleje la cientia 
Risueña como la brisa 
Como el iris que ameniza 
E'se matiz singular. 

Engarzad esa gran joya 
De tesoros imponentes, 
Y sostened altamente 
La simiente intelectual. 

Pues creo con fe segura 
Que un tiempo vendrá dichoso, 
Ameno; fresco y pomposo, 
Que eJ bien solo nos traerá ... ti 

La aparición de este tomo, ero pues, más que 
oportuna, necesarío Ha llenado un gran vacío, hace 
obra de justicia y el libro va a ocupar un lugar de ho­
nor en todas ras bibliotecas 

El Maestro nació en esta ciudad, el 15 de Sep­
tiembre de 1816 Desde joven comenzó a escribir y 
bien pronto alcanzó el merecido renombre que lo 
acompañó siempre en lo sucesivo 

Verdad es que su talento debía imponerse y que 
la revolución literaria que él inició tenía forzosamente 
que triunfar, lo mismo si el gran abanderado hubiera 
visto el día en Nueva York, San Petersburgo o Lon-

JOAQUIN GOMEZ ROUiiAUD 

Dvd1>r en Lerc• Senado~ de la República Bajo e1 
seudónimo de Joaquín González Robledo escribió este 
•'Juida Cristinno'' e-n Yn juveutud como una puya p:n11 

Rub6n y de In que después no quetía acordarse Edu· 
(R(lo en l"r.ond(l tenín grnn conocimiento cle la Litcru-

tur.a. franeean;. 

dtes, que en la obscura Cuiscoma granadina Porque 
cuando se logra arrancar una pluma de águila inmor­
tal del Genio, esa pluma se trueca en poder de gentes 
de id tallo de Vado, en antorcha de purificante luz. 

Como bien lo dice él, refiriéndose a Natura 

"Si a otro dió del dinero pode11~s 
Al contratio, a mí fue intelectual". 

Pero si es cierto que don Pr acopio no llegó según 
sus propias palabras "ni a lejana lontananza por los 
quicios de las aulas donde los hombres se robustecen 
en Jos sublimes ciencias", no se podrá negar la decisi­
va infiL1encia que él ejerció en la formación de esa 
peculiar estructura en que el Arte Nuevo ha vadado el 
habla Castellana 

Hizo en América, lo que con tanto trabajo llevo­
ron a cabo en Francia, Balzac y Malherbe Su frase 
adquiere la forma perfecta y definitiva. El estilo nue-
vo está hallado Ved esta prosa 

"El hlgh life o diremos la gente de pro y de sublime 
eleg<mcia, ,parece es,ar ya difunta al gusto. Dó están esas 
ninfas que no se ven danzar y brujuJiar los candores de 
sus gentiles belle:tas? . . • Dó están esas rapaces de al· 
bedríos que hechizan con sus romántitos trajes la quietud 
de los mortales?" 

Y por lo que hace a su poesía, no se sabe qué ad­
mirar más, si Jo armoniosa regularidad de los metros 
o la amplitud del pensamiento o la variedad de los 
giros o la fuerza y vigor de las ideas 

Su ingenio sutil todo lo ensaya, que "jamás se le 
agotó el gas intelectual, ni el coco derramó omnímo­
damente el agua, quedando solamente reducido a la 
corteza y estopa que apenas sirven para darle pira al 
fuego". 

Tal pensamiento suyo, por lo conciso, amargo y 
pesimista, parece fundido en el mismo molde que ocu­
para La Rochefoucauld para sus inmortales máximas 
Así, "Quien dijo hombre, dijo yerro" o bien "Muerte 
.civil es la pobreza" son ideas que llevan el sello espe· 
'cíal con que el Genio marca sus producciones 

Su Arte Poética está concentrada en este cuar· 
teto, que envidiarían Horado y Boileau· 

"Procura buscar concierto 
Y medida en la poesía, 
Porque si te crees experto, 
Careces de a(egoríau. 

Decidme ahora, ¿no os parece la siguiente com­
posición un trozo de Shakespeare, o mejor, el modelo 
inimitable e imperecedero de todos los actuales vatés 
que, llenos de salud y feliCidades, no dejan de llorar 
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su suerte negra y de cantar las ilusiones idas, la fata­
lidad cruel o sus pálidas novias muertas? 

"t!UI:JA" 

El sentir para mí es ya difunto 
Que sintiendo a la vez he sufrido, 
Pues sentir para mí ya es olvido, 
Y sentir ya no siento ni un punto. 

Soy un má11nol pm completo insensible 
Defe•encia en mí solo se encuentra 
l:sto es cuanto mi alma alimenta 
Y ateso•·a en mi pecho en conjunto. 

Yo he 11acido de exótica yerba 
Que no tiene a la vez valimento; 
Soy un mudo y desnudo instrumento 
C!ue no puede sin cuerda vibrar ... 

Yo soy padre, soy tío y hermano 
En conflictos que ofrece el desl'ino; 
Pero luego me dan el camino 
Y me dejan, sin pah'ia, vagar ••• " 

Campoamor no habría repudiado esta "humo­
rada"· 

"Si por desgraciil muriet·a 
b madre del Hombre-Dios, 
Rosa, no dudo que a vos 
Por su madre te eligiera. 

P;:wa tf entonces se haría 
Nuevo mundo, nuevo cielo, 
Y el perfume de este suelo 
Tuyo exclusivo sería". 

Y luego, qué decir de lo asombroso y difícil foCi· 
lidad con que al no encontrar la palabra apropiada ol 
período, lanzo osadamente la c¡ue, siempre rara, le 
sugiere su inagotable inventivo? Para mí esos voco­
blos son un tesoro Ningún modert'lista se acertará 
a ellos. Y Granada opondrá cada vez victoriosamente 
a las cupresinas y oxiacantas corituria, reundar, fi­
larmonía, aspirancia, úncera, lepar, setenio, espección, 
calcedonia, hislar, diagonales de la indiferencia, casio­
pea, omnicio, el actriz, querúdico, brujulear, infuvala, 
insaniar, c1spirantismo, datura, corruscante, etc , etc 

También lo tentó el teatro Fue dramaturgo 
"Don Ruperto y doña Bambolla" en 17 actos y en pro­
sa y verso es una verdadera tragedia de Sófocles. 

Y como 

"Todo aquél que miseria dispensa 
Bien revela con eso grandeza, 
Como a un tiempo hidalguía y pureza 
Pero hay cosa de no dispensar ... " 

dejó escapar a veces sus abejas epigramáticas Agu­
das y pi<..antes, de seguro levantaron ampolla 

No os quiero privar de esta rareza 

"A JOSil M. SUAREl" 

"Por más que fe agites, Suárez, 
Siempt·e serás segoviano, 
De recónditos lugares, 
Natalicio chavacano. 

Si has pretendido ascender 
'frae tus ojos, papas, dulce, 
At·tículos de vender, 
Patrimonio que te luce. 

Hay en la Cuesla de Pijes 
Muy hermosos holotales, 
Negocio para que fijes 
Muy buena venta en Chontales. 

Con política no has hecho 
Has hoy negocio alguno; 
Vende frijoles o afrecho, 
Para tí es oportuno". 

El Maestro era bajo de cuerpo, de semblante 
expresivo y de mirar chispeante y hondo. Usaba el 
pelo largo, rizado admirablemente, como el de An­
tinoo La frente era ancha y prominente, en forma 
de torre, la frente de lo5 semidiosas, y su fisonomía 
toda recordaba en el acto, la de Víctor Hugo octoge­
nario, el del "Arte de ser Abuelo". Iba siempre meti­
culosamente limpio y gastaba una urbanidad exquisita, 
hija de su extremada cultura Adoraba al bello sexo 
Era un cortesano del siglo de Luis XIV trasplantado al 
XIX No vivió en su elemento "La sociedad precio­
sa" lo habría proclamado su jefe¡\¡ hubiera sido íntimo 
de Voitur~, Benserade, Dangeau y Madame de Se-. 
vigné1 y el niño mimado del Hotel de Rambouillet. 

Por lo que toco al suscritoh el último de los admi­
radores de Vado, ounque "los árboles eclesiásticos 
ven imperceptibles a los pigmeos", espero y deseo 
que eso brillante pléyade de dis~ípulos del Maestro, los 
Darías, Argüellos, Debayles, Gúadomuces, Maldond• 
dos, Carriones, !3arretos, Medrat'los, Francos, Salinas, 
Quesadas, Olivares, Hemándet, Fariños, 1\ivas Orti:z, 
etc, etc, todos cabdlleros cubiertos ante don Procopio, 
consagren al poeto egrigio que 

"Ha formado inconcuso edificio" 

un recuerdo de simpatía y un homenaje de respeto. 

Salud, pues, Maestro ilustre, 

"Como aiHsino Petrarca 
De capacidad infusa, 
Haced que brille inconcusa 
Esa ciencia que ab1 igáis. 

Tu nombre será indeleblé 
Por doquier eternamente 

Y con gratitud ardiente 
Será por siempre inmortal. 

Estarás cual una Efigie 
Do entusiasta adoración, 
Tu altar será el corazón 
Do olvido no ha de triunfar"~ 
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TU NO SABES? RUBEN, 
ESTE RASGO DE TU VIDA 

Allá por 1872 se reunían díaríamenfe en 
una de las Cuafro Esquinas de la Metrópoli, 
en casa de doña Bernarda Sarrnien±o Daría, 
viuda del Coronel Félix Ramirez Madregil, 
llamado popularmen:l:e el Bocón M~dregil, los 
señores don Cielo Mayorga, don V1een±e Guz­
mán, don Aparicio Valladares, don José Ro­
sa Rizo, director del Colegio de San Fernan­
do, vivo aún y oíros, liberales los más, aun­
que es±a clase de gen±e no abundaba en±on­
ces como abunda ahora, o por lo menos los 
que eran no lo proclamaban al modo del día, 
con bombo, pJa:tillos y sonajas. 

Innecesario es decir que la política y el 
Gobierno eran los principales asun±os que se 
.trataban en la cofidiana reunión de la casa 
de doña Bernarda, quien fomaba par±e eri 
ellos como buena liberala y digna viuda de 
un célebre milifar, compañero de Jerez; e 
innecesario iambién advertir que allí se ha­
blaban pes.l:es conira la adminisiración de 
don Vicenfe Cuadra. El cargo más formal 
(son palabras del doc±or José Rosa Rizo) que 
se lanzaba confra don Vicente, o:r;a su riguro-
sa economía como sis±em.a de gobierno. :Pe­
ro y Rubán Darío? -.-:me preguntarán. Pues 
I\ubén Daría ~s±á ahora en nuesiros brazos, 
y yQ voy él. referir uno de los ·rasgos de su 
prec~qsa, vida, rasgo que raras personas co­
noc~r$.n. Tú ±ambién, sublime p6efá, igno­
r$-.s €l~io que ±e pertenece. 

A Ru.bén, de cinco años de edad enton­
ces, aHá por 1872, lo criaba su fía abuela 
doña Bernarda Sarmiento Daría, la viuda 
del Bocón Madregil. Uha vez le dijo esfa a 
don José Rosa Rizo: 

-Oue hago con Rubén, don Rosa! me lo 
esfá echando a perder Felipe. 

La señora aludía al hoy honorable ma­
gistrado, doc±or Felipe Ibarra, que le daba 
lecciones de primeras le:l:ras a Rubén. 

-Y con que está Felipe echándole a per­
der al muchacho-~ preguntó don Rosa. 

-Pues enseñándole a hacer versos­
con±esfó doña Bernarda- va a arruinánne­
le. Qué me aconseja Ud.? 

' 
-Pero Rubén no hará n1.ás que copiar 

los versos de Felipe, doña Bernarda, y no veo 
en es±o ninguna ruina. 

Oue sabe Ud. don Rosa! Si Rubén los ha­
ce sacados de su cabeza. 

-Rubén, señora? ... 

ANSELMO FLETES BOLAl\IOS 

E~~cdtor e:rnnndino, pl:'riodistnt autor de teutro 

-Y quien airo, pues? 
-Es que Felipe .. 
-Rubén, don Rosa, yo lo he vislo escri-

birlos. Vean para que he querido que mi 
muchacho aprenda con Felipe alguna cosa! 
Me lo arruinó, don Rosa, enseñándole a ha­
cer versos! 

Rubén dormía en el suelo de la sala, 
cuando es±e diálogo, a los pies de doña Ber­
narda, que esfaba sentada, con su por±enfo­
sa cabeza sobre el ruedo de su :tia abuela. 
Eslo era común en Rubén. 

-Doña Bernarda- dijo el docfor Rizo, 
picada de su curiosidad -iiene Ud. algunos 
versos escrilos por Rubén? 

--Sí, don Rosa- con±esió la viuda-los 
que escribió ayer. 

Y doña Bernarda se levantó de su asien­
io con cuidado para no desper±ar a Rubén. 
Se dirigió a la gaveia de una mesa y saco un 
papel. 

Aquí esfán los versos, don Rosa -dijo 
entregando el papel al dírec±or del Colegio 
de San Fernando. 

Este, admirado, abriendo ±tunaños ojos 
al leen 

-Do:í1a Bernarda! Así no hace versos 
Felipe! 

-, Pero si le digo que Rubén los saca de 
s:u cabeza. Oue no se fija en la lefra, don 
Rosa'? Felipe es quien ±iene la culpa. Se 
arruinó el muchacho 1 

El pedagogo cada vez rnás sorprendido: 
-Que van a ser de Felipe esios versos! 

La leira es ±oda araños, e ilusión con h y con 
e, es±reyas, y coracón. Pero que ideas de 
1nuchachol 

-Oué dice don Rosa'? que me aconseja'? 
Sigo mandándole el muchacho a Felipe~ 

-Pues le aconsejo a Ud. que no se alar· 
me: que Rubén siga con sus versos porque 
presienio que será un gran poe±a: y que Fe­
lipe no le es±á enseñando a hacerlos, porque 
esfo n.o se enseña, señora. 

Algunos años más farde, cuando a R~! 
bén se le llamaba el poe±a-niño, don José 
Leonard les decía a sus alumnos de li±erafu­
ra en el Colegio ele Granada, que Rubén iba 
a ser el mejor poe±a de Nicaragua, Te que­
daste codo querido maestro. 

Tu no sabes ese razgo de :tu vida, Rubén. 
Yo fe saludo con±á.ndo±elo. 
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